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RESUMEN: 

Uno de los hallazgos recientes más interesantes en el ámbito de estudio de la psicología cognitiva es 
el que considera las emociones y los afectos como fenómenos atravesados por los procesos culturales 
e históricos de cada época. Este artículo parte de dicha constatación y busca, por un lado, realizar un 
análisis semiótico de una de las obras paradigmáticas del género de ficción sentimental, Cárcel de 
amor de Diego de San Pedro. En segundo lugar, reflexionar sobre las emociones de los personajes y 
la interpretación de la expresión femenina a partir de los códigos sociales de la Edad Moderna y los 
tópicos literarios de ficción de la época. Y, finalmente, averiguar hasta qué punto esta obra pudo 
servir como modelo de educación de los hombres y, muy especialmente, de las mujeres que la ley-
eron durante los siglos XVI y XVII. 
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THE CONSTRUCTION OF A NEW EMOTIONALITY  

FOR WOMEN IN THE MODERN AGE:  
THE CASE OF DIEGO DE SAN PEDRO’S  

CÁRCEL DE AMOR  
 
 
 

 
ABSTRACT: 

One of the most interesting recent findings in the field of cognitive psychology is the one that con-
siders emotions and affections as phenomena influenced by the cultural and historical processes of 
each era. This article starts from this observation and seeks, on the one hand, to carry out a semiotic 
analysis of one of the paradigmatic works of the sentimental fiction genre, Diego de San Pedro’s 
Cárcel de amor. Secondly, to reflect on the emotions of the characters and the interpretation of fe-
male expression based on the social codes of the Modern Age and the literary topics of fiction of the 
time. And, finally, to find out to what extent this work could serve as a model of education for men 
and, very especially, for the women who read it during the sixteenth and seventeenth centuries. 
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EL GÉNERO SENTIMENTAL: LA EMERGENCIA DE UNA NUEVA TEORÍA DEL AMOR 

EN LA FICCIÓN BREVE CASTELLANA DEL SIGLO XV 

A finales del cuatrocientos y los primeros años del quinientos se identifican 
en Europa diversas categorías de la ficción categorizables en función de su exten-
sión y su forma. En territorio hispánico hablaremos de ficción extensa o breve, 
escrita en prosa o verso, siendo la primera de estas la más popular de la producción 
cultural impresa de ficción en este periodo. La literatura sentimental, también co-
nocida como novela breve sentimental es un subgénero literario amatorio que se 
compone en prosa con versos largos intercalados con la forma epistolar y, a grandes 
rasgos, posee temática amorosa, frecuentemente dentro de los códigos del llamado 
amor cortés1. Aybar Ramírez define el género sentimental como «obra narrativa de 
ficción de relativamente poca extensión que cuenta historias de amores, consuma-
das o no, siempre desgraciadas y trágicas. El eje narrativo es el análisis del 
sentimiento amoroso frustrado [...] en un marco cortés y aristocráticamente ce-
rrado» (Aybar Ramírez, 1994: 131-132). Ahora bien, el éxito del género amoroso 
será, precisamente, tal y como puntualiza Gómez Redondo, «el análisis del amor, el 
conocimiento de sus relaciones peligrosas, la valoración de sus riesgos, nunca la in-
citación de los deseos ni la instigación al adulterio» (Gómez Redondo, 2012: 104-
105). Frente al belicismo de la novela caballeresca, el código de conducta sosegada 
y la contención exigida en esta primera Modernidad harán que la acción de este 
género sentimental pase de situarse en el campo de batalla a librarse en la corte, en 
sus intrigas y en sus avatares interpersonales.  

Si bien es cierto que experimentarán su máximo apogeo entre el final del siglo 
XV y la primera mitad del siglo XVI, fue durante el reinado de Juan II cuando estos 
textos de ficción sentimental circularon con notable popularidad en el entorno cor-
tesano, en el contexto de la conocida querella de las mujeres (Vargas Martínez, 
2016)2. Y es que la configuración ideológica del momento exigirá al caballero cor-
tesano incorporar la práctica amorosa como elemento constitutivo de su 

 
1 Para estudios en profundidad sobre la materia sentimental se recomienda la consulta de los trabajos 
de Aybar Ramírez (1994); Blay Manzanera (1998); Canet (2011); Cortijo Ocaña (2001); Deyermond 
(1993); Lacarra (1988); Matulka (1931); Parrilla (2001); Sharrer (1984) y Whinnom (1983), Pérez 
Martínez Barona (2021). 
2 El debate en el que se materializarían todas las cuestiones relativas a la configuración de los sexos 
recibiría el nombre de querella de las mujeres, conocida especialmente por su expresión francesa de 
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autorrepresentación. Siendo así, la corte se convirtió en un lugar de aprendizaje y 
recepción de saberes amatorios que, más allá de tratados teóricos y morales, «se ser-
virían de la literatura de ficción en tanto instrumento de recreo y formación de la 
praxis amorosa» (Vélez Sainz, 2013: 14-15). 

Junto con el carácter psicológico de las tramas y la voluntad moralista de sus 
desenlaces, otro factor definitorio del género será su recepción, en tanto motor de 
la evolución y éxito de este tipo de ficción breve. Al respecto, Cátedra (2001: 303-
304) sostiene la voluntad de los autores de abordar la doctrina amorosa desde un 
punto de vista narrativo y ficcional, mientras que Núñez Rivera (2008: 15-16) atri-
buye la pertinencia del método literario al éxito y difusión que tuvo entre el público 
femenino. Para sostener su juicio insiste en que las receptoras de los textos fueron 
mujeres, porque sus protagonistas lo son igualmente y, sobre todo, porque los au-
tores pretenden advertirlas y escarmentarlas mediante sus ficciones ejemplares de 
los peligros de las cosas de amor para su condición femenina. También Parrilla do-
cumenta dicho horizonte de recepción al rastrear y evidenciar «el número de 
referencias a lectoras reales que aparecen en las ficciones sentimentales, bien en las 
tramas argumentales, bien en los paratextos legales o socioliterarios (dedicatorias, 
privilegios, encargos, etc.)» (Parrilla, 1994: 20-21). De ser esto cierto, bien pudieron 
servir las ficciones como manuales de educación sentimental para las mujeres que, 
leyendo en privado o compartiendo experiencia lectora, asumieron los peligros que 
podía tener el amor para su condición femenina. Textos que, lejos de las coordena-
das moralistas de la teorización amorosa, divulgaban las experiencias del amor a 
través del entretenimiento de la ficción (Cacho Blecua, 2007). 

Un tipo de amor, el de este género breve que, aun evolucionado, correspon-
derá, tal y como han evidenciado los estudios de Whinnom o Córdoba de la Llave 
al lenguaje de la lírica cancioneril del siglo XV3. La confluencia de estos registros 

 
querelle des femmes. Esta abarca un fenómeno discursivo que da comienzo en el siglo XIII, se ex-
tiende durante buena parte de la Edad Moderna en territorio occidental, y que pretende dilucidar a 
partir de argumentos filosóficos, teológicos, científicos y literarios la naturaleza de la mujer en opo-
sición al hombre y el lugar social que le corresponde. Dicha polémica llegaría a disputar la inserción 
o exclusión del sexo femenino en el dominio de la historia económica y social, así como en las rela-
ciones de trabajo y producción a partir de entonces. La querella se manifestó públicamente en 
tertulias y generó numerosos escritos en torno al valor, la diferencia y las relaciones entre ambos 
sexos, entre los que destacan las obras de ficción sentimental escritas por Diego de San Pedro. 
3 No hay que olvidar que tanto sus autores como alguno de los personajes que transitan las ficciones 
sentimentales escribieron poesía amorosa. Sin irnos lejos, Diego de San Pedro fue, ante todo, poeta 
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pone de manifiesto la estrecha relación entre la tradición de la lírica cortesana y el 
novedoso género sentimental, y da buena cuenta del desarrollo creativo de los te-
mas y lenguajes que inaugurarán la literatura renacentista siguiente. Ahora bien, 
pese a las similitudes con la tradición lírica, es en la articulación del lenguaje ama-
torio cortesano, fiel reflejo de una experiencia intermedia entre el deseo erótico y el 
espiritual, donde advertimos «la emergencia de nuevas pulsiones y sentimientos 
que harán tambalear la concepción idealizada, platónica y mística del amor y los 
amantes» (Núñez Rivera, 2008: 14-15). En el marco del mundo poético cancioneril, 
la dama tendrá un papel determinante para motivar la expresión del amante, quien 
lucirá su ingenio a través de composiciones elevadas y solemnes. Sin embargo, aun-
que esta actúe como motor de las pulsiones amorosas, su papel en la aventura 
sentimental será absolutamente pasivo, claro está, en consonancia con las exigen-
cias propias de la época. Las manifestaciones del amor lírico se muestran así de 
modo unilateral y las reacciones de la dama ante las súplicas de amor solamente 
pueden intuirse a través de las quejas y súplicas del amante. La actitud estereotipada 
y afásica de la dama que niega y rechaza de forma recurrente los servicios de amor 
perfilará la imagen tópica de ingratitud y crueldad asociada al sexo femenino, en-
cargado de herir la imaginación del poeta (Ladero Quesada, 2007).  

No es nada sorprendente que el lugar excelso al que el Dolce Stil Nuovo elevó 
a la mujer, alcanzando el mayor grado de refinamiento y espiritualización, provo-
que su inaccesibilidad. El amor, según la influencia italiana, en su sentido platónico, 
se entenderá como camino de perfección individual y obediencia, pero no trans-
mutará en consumación, pues cuanto más esquiva e ingrata sea la mujer, más 
elevado será el aprendizaje del amante en tanto supremo ideal de la experiencia 
amorosa (Ruíz García, 2004: 13). En la lírica provenzal, no solo aristócratas, tam-
bién trovadores, músicos y poetas medievales de linaje más humilde rendirán 
tributo a las ingratitudes de la dama como condición del deseo insatisfecho. El desa-
rrollo del culto a este tipo de amor sufrido e inalcanzable penetrará en la Península 
a través de la poesía galaico-portuguesa y terminará por empapar la lírica castellana 
posterior. No obstante, en esta evolución, los poetas cancioneriles someterán el 
ideal del amor cortés a su polarización religiosa en su llegada a suelo castellano. Y 

 
cancioneril, además de protonovelista. También lo frecuentaron la lírica algunos de los personajes 
más conocidos de la literatura de Juan de Flores, como es Torrellas, el poeta ofensor de las mujeres, 
y voz controvertida de Grisel y Mirabella, obra que gozó de gran éxito en el tiempo en que fue escrita 
y en el siglo siguiente Whinnom (1983) o Córdoba de la Llave (2004). 
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es que, si bien los contenidos temáticos serán los mismos, la poesía amatoria del 
siglo XV español presentará una particularidad determinante que la diferenciará de 
la poesía cortés del resto de países europeos, y que permeará, pasado el tiempo, en 
el subgénero sentimental en prosa (Funes, 2010). 

Si bien en la literatura provenzal, y muy especialmente en la literatura fran-
cesa, el ideal de amor experimentará un proceso de laicización, que distanciará las 
exigencias del amor de las demandas cristianas, en territorio español no madurará 
este proceso de distanciamiento. Al contrario, aflorará con fuerza la voluntad reli-
giosa en tanto esencia del amor cortés en la experiencia amatoria, hasta el punto de 
convertirse en un elemento configurativo de las producciones literarias españolas. 
En este sentido, la poesía cancioneril en territorio peninsular será el resultado de un 
laboratorio de amor en el que se conjugará la potencia intelectiva del hombre y las 
facultades apetitivas por otra, proyectadas ambas hacia una orientación a medio ca-
mino entre la tendencia ascético-cristiana y la de inspiración cristiano-platónica. 
En esta combinación de fuerzas el amante, ahora enfermo de amor, quedará privado 
de toda fortaleza, pues invadido por ese torrente que entra por los ojos y asalta la 
imaginación, se verá privado de toda lógica. Razón y lógica, en tanto trasunto del 
alma cristiana, que pugnarán por aliarse con la voluntad, en adelante deslumbrada 
por los sentidos.  

Todos estos ingredientes del amor cortesano se trasladarán sin fisuras a la 
literatura sentimental, especialmente en lo que respecta al lenguaje del amor y a la 
actitud de los amantes. Sin embargo, hay un elemento en este universo poético que 
recibirá mayor atención y será interesantemente cuestionado: la actitud ingrata y 
cruel de la dama. La problematización de la actuación femenina en la batalla del 
crimen de amor adquirirá tintes diferentes a la atención previamente recibida en las 
palestras cancioneriles, pues si bien la mujer perdurará en su resistencia al asalto 
amoroso, «las manifestaciones de su negativa tendrán ahora una connotación más 
comprensiva» (Cortijo Ocaña, 2001: 15-15). Dicho cambio en la actitud de la dama 
tendrá mucho que ver con la introducción de un elemento nuevo en el lenguaje del 
amor, que no desequilibrará el entramado lógico del registro amatorio, pero que 
disputará la imagen femenina topificada en la tradición cortesana y conocida como 
La belle dame sans merci. Este elemento tiene que ver con la introducción de cierta 
sensibilidad lingüística y comunicativa que se traducirá en un trato más cercano y 
tolerante de la mujer con la pena del amante.  
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La Comedia Thebayda4, impresa en Valencia en 1520, aunque escrita con an-
terioridad, constituye una extraordinaria muestra de este nuevo lenguaje del amor 
en su visión amplia y humana5. Su protagonista, Cantaflua, arrebatada de amor, 
deseará la muerte por no poder consumar su deseo y la invocará con una sensibili-
dad expresiva inusual. Los epítetos que dotan de sentido su ruego ponen de 
manifiesto un campo léxico de bondad, misericordia y compasión, cuya proyección 
se focaliza en el prójimo: 

 
Cantaflua.– Y concluyendo, de mí no oyrás las blasfemias ni abominaciones 
que en las otras partes, que inquiriendo nuevos modos de hablar manifiestan 
de ti grandes obprobios, llamándote arrebatada, llamándote cruel, que en el 
siglo se tiene por harto mal renombre. (pág. 104) 
 
La estructura psicosomática de la personalidad de Cantaflua pone de mani-

fiesto aspectos psicológicos vinculados con la emotividad. La protagonista que, 
según la tradición cortesana, era el objeto contemplativo que inspiraba el deseo del 
amante queda atravesada ahora por ese mismo deseo y experimenta la aegritudo 
amoris o amor hereos, una enfermedad que solo la combinación de la virtud y la 
razón podrá curar. Ahora bien, la conducta emocional de Cantaflua no es una ex-
cepcionalidad del personaje femenino de la Thebayda, más bien parece convertirse 
en un rasgo recurrente de la expresividad de las heroínas de la ficción sentimental a 
medida que evoluciona el género. En la segunda entrevista que tiene lugar en el 
huerto de Melibea, los famosos amantes de Rojas6, antes de la aproximación física 
que aparentemente sucederá entre ellos, intercambian sus desvelos. En este canje 
comunicativo es especialmente interesante la intervención de Melibea: 

 
Melibea.- Señor mío, pues me fié en tus manos, pues quise complir tu volun-
tad, no sea de peor condición por ser piadosa, que si fuera esquiua e sin 

 
4 La edición que trabajamos es la publicada por el profesor Canet (2003), y coordinada por María 
Isabel de Páiz Hernández, que acompaña la transcripción de la obra con un amplio estudio previo y 
análisis de las ediciones conservadas, además de un glosario final y anotaciones terminológicas. 
5 Para un estudio pormenorizado de la obra se recomienda la lectura del hispanista inglés Keith 
Whinnom (1969). 
6 Se sigue la edición publicada y coordinada por los profesores Haro Cortés y Juan Carlos Conde 
(2010), que acompaña la adaptación de la obra con un magnífico estudio introductorio. 
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misericordia; no quieras perderme por tan breue deleyte e en tan poco espa-
cio. Que las malfechas cosas, después de cometidas, más presto se pueden 
reprehender que emendar. (pág. 30) 
 
Dichas palabras son cruciales para entender la emergencia de una nueva sen-

sibilidad en el código amatorio de la ficción sentimental, no tanto por su significado 
temático, sino por la irrupción de una consciencia que emerge de forma crítica en 
las propias mujeres con respecto a la actitud estereotipada y exigida a estas en la 
época. Más allá del desarrollo de los hechos y la muy posible consumación del deseo 
compartido, las palabras de Melibea dan cuenta de la afinidad y compasión de la 
dama. Una sensibilidad para con el estado de turbación del amante que inaugura 
una nueva escala de normas en el servicio ofrecido por este. En este sentido, no es 
coincidencia la aparición recurrente del concepto de la piedad y sus múltiples deri-
vados léxicos en estas ficciones sentimentales, pues dicha virtud que abarca una 
actitud profundamente respetuosa y devota hacia lo que se considera moralmente 
valioso pone de manifiesto la predisposición caritativa de la dama y su desempeño 
compasivo con el sentimiento del amante. 

Al hilo de ello, el comienzo de la afamada obra de Diego de San Pedro, Trac-
tado de amores de Arnalte y Lucenda, supone un buen ejemplo de dicho 
requerimiento piadoso en tanto condición innata al género: «Autor.- Porque mu-
geres supiessen lo que muger le hizo, e porque su condicion más que la de los 
hombres piadosa sea culpando a ella dél se doliessen» (pág. 17). Hay pues cierta 
insistencia de los personajes masculinos en reiterar la importancia del buen trato de 
las mujeres para aliviar la pena de los amantes. Dicha insistencia arroja luz a una 
cualidad hasta ahora negada o invisibilizada en las ficciones amorosas a las mujeres: 
la compasión hacia el amante vinculada con los valores espirituales y éticos. Frente 
a la lírica cortesana, cuya lógica se fundamentaba en la crueldad femenina como 
forma de preservar la honra, la ficción amatoria en prosa priorizará una imagen más 
amable de la mujer con respecto a la enfermedad del amor que padece el amante. 
Esta, si bien no accederá a los requerimientos de amor, sí participará comprensiva-
mente de ellos, «empatizando con el amante en tanto partícipe de este tipo de 
experiencia esotérica del amor» (Núñez Rivera, 2008: 15-16).  

Las resonancias afectivas que permean en estas intervenciones dan cuenta de 
una nueva apreciación sobre la actitud femenina ante el servicio de amor, que si 
bien continúa siendo innaccesible, sobresale en su indulgencia. No obstante, Diego 
de San Pedro va más allá en la codificación de estos nuevos vínculos compasivos del 
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trato amoroso. Y es que en otra de sus producciones, el Sermón ordenado, revelará 
las extrañas contradicciones surgidas de las nuevas exigencias amatorias. Si los roles 
sexogenéricos quedan, de forma gradual, desdibujados de su condición binaria 
amor-crueldad, también se arriesgarán los límites de la fama y la honra. La exigen-
cia de una actitud agradable y piadosa con el amante será el trasunto del juicio a la 
virtud y el mérito de las mujeres y, dicha contradicción, inaugurará un importante 
debate en torno a la acción femenina: 

 
Autor.- Dyreis vosotras, señoras: ¿No veys, predicador simple, que no pue-
den remediar sus penas sin nuestras culpas? El que es affinado amador, no 
quiere de su amiga otro bien sino que le pase de su mal, y que tractándolo sin 
aspereça le muestre buen rostro; que otras mercedes no se pueden pedir. Assí 
que remedio su mal, antes sereys alabadas por piadosas que retraydas por 
culpadas. (pág. 109) 
 
La mujer queda ahora atrapada entre la indulgencia exigida y el castigo con-

secuente, entre la piedad demandada y la reprobación final, convirtiéndose en el 
sujeto de ficción que catalizará la paradoja de una época crucial para entender el 
proceso evolutivo del amor y los imperativos asociados a ambos sexos.  

 
CÁRCEL DE AMOR Y LOS NUEVOS CÓDIGOS AFECTIVOS: LA RECEPCIÓN FEME-

NINA DE OTRA EDUCACIÓN SENTIMENTAL 

Las pesquisas bibliográficas en torno a la figura de Diego de San Pedro han 
reiterado la dificultad de ordenar una biografía documentada sobre el autor, debido 
a la poca seguridad de los datos de los que se dispone7. En las líneas que siguen nos 
limitaremos a exponer brevemente aquellos datos contrastados de los que se presu-
pone la veracidad. Entre la documentación disponible parece que puede afirmarse 
con cierta seguridad que Diego de San Pedro vivió durante la segunda mirad del 
siglo XV y que pudo componer sus producciones entorno a la década de los setenta, 
si bien sus obras serían impresas con posteriodiad.  

 
7 Para tener un conocimiento más detallado de las problemáticas sobre la biografía de San Pedro se 
recomienda acudir al estudio preliminar de Deyermond en la edición de Cárcel de amor de Parrilla 
(1994). 
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El que habría de convertirse en uno de los autores más leídos y traducidos en 
lengua castellana gozó de una notable posición social, así lo demuestran los para-
textos de sus obras que lo sitúan en una posición muy cercana al círculo de 
confianza de la Reina Católica y a otros nobles de alcurnia. Compruébese esto en el 
prólogo al Tractado de amores de Arnalte y Lucenda, donde se deja claro que San 
Pedro escribió dicha obra por encargo durante el tiempo que estuvo al servicio de 
Juan Téllez de Girón quien, además de conde de Ureña, formó parte del estrecho 
grupo de confianza de la reina. Junto con su servicio al entretenimiento y ocio de la 
nobleza castellana de finales del siglo XV, en sus prólogos también se incluyen datos 
relativos a su voluntad literaria y a su trayectoria como escritor. San Pedro propor-
cionará al relato en prosa de finales del siglo XV unos límites ejemplares, pues «sus 
historias sentimentales acogen la poesía amorosa y la religiosa, los discursos en de-
fensa de las mujeres y la descripción de los usos caballerescos, amén de su más 
precioso recurso: la introducción de epístolas amorosas» (Ruíz Casanova, 2011: 19). 
No queremos decir con ello que deba considerarse a San Pedro como precursor de 
lo que convenimos en llamar en la actualidad novela moderna. No obstante, no se 
puede negar el carácter innovador de su pluma al mezclar materiales diversos con 
intencionalidad creativa, gesto que situará sus creaciones literarias en un umbral de 
difícil catalogación entre la ficción novelesca y los tratados morales de la época. Y 
en este afán renovador prevalecerá una voluntad palpable en toda su producción 
literaria: «la de elevar a categoría artística no ya una forma de vida, sino una moral 
concreta» (Núñez Rivera, 2008: 44).  

En este sentido, sus obras, como el resto de la literatura sentimental, serán 
producto cortesano y objeto pensado para ser consumido por dicho ámbito aristo-
crático, pero esta atadura no supondrá ni mucho menos que la mirada desde la que 
escribe comparta dicha posición. Esto explicaría el juego de San Pedro que, en un 
marco estrictamente narrativo, plantea los problemas de la realidad social de sus 
protagonistas cortesanos, cuyos códigos y formación se tambalean en un momento 
histórico y literario de transición y transformación. El modelo paradigmático de 
este carácter innovador e intergénero es el de Cárcel de amor, cuya primera edición, 
dedicada a Diego Fernández de Córdoba, se imprimió en Sevilla en el año 1492 y 
tuvo gran éxito de impresiones y traducciones. Se trata, pues, de una historia amo-
rosa, la de Leriano y Laureola, contada a través de los ojos y de las palabras del 
Autor, personaje que se constituye como parte activa de los hechos. El deseo de ve-
rosimilitud de lo narrado se consigue mediante la introducción de esta figura de 
gran complejidad, que será testigo de todo aquello que relata. Sin embargo, en esa 
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misma figura, y la verdad de lo que cuenta, residirá lo novedoso del paradigma de 
la ficción, que diferenciará esta obra del resto de sus producciones anteriores8. En 
este caso, el recurso técnico de la mediación, que se materializa en la figura del Au-
tor, actúa de puente entre el plano real y el ficcional y terminará por desestabilizar 
este último. El Autor vivirá los sucesos que cuenta y, al hacerlo, mezclará conteni-
dos, opiniones y juicios en función de su percepción y los sentimientos que le 
despierten los personajes. Dichas alteraciones, tal y como se apreciará en las líneas 
que siguen, serán determinantes para el desenlace de la obra y cruciales para enten-
der el tema que nos ocupa: descubrir qué códigos sentimentales se desprenden de 
esta obra y en qué medida pudieron influir en la educación emocional de sus lecto-
res y, muy especialmente, sus lectoras9.  

En Cárcel de amor el sentimiento amoroso no es fruto azaroso de lo circuns-
tancial, sino que se presenta al lector como una unidad de conocimiento superior 
que constituye la existencia del ser humano a nivel esencial y ontológico. De este 
modo se presenta desde el mismo comienzo de la obra10: 

 
Vi salir a mi encuentro, por entre unos robledales do mi camino se hazía, un 
cavallero assí feroz de presencia como espantoso de vista, cubierto todo de 
cabello a manera de salvaje [...] El qual con un lastimado gemido de rato en 
rato dezía: «En mi fe, se sufre todo». (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 4)  
 
Será la aegritudo amoris, fruto de un ideal imposible, la que marca el co-

mienzo de la obra y el desarrollo vivencial de los sentimientos de su protagonista. 
La sublimación del enamoramiento apresará a un Leriano que no puede más que 
pedir clemencia a sus captores y auxilio al caminante con el que cruza penas y diá-
logo y así se relata: «Y como enparejó comigo, díxome con mortal angustia: 

 
8 Según sostiene Whinnom (1981), esta obra se ubica en un plano de continuidad con respecto a 
Arnalte y Lucenda. Al respecto, bien es cierto que San Pedro reitera el vínculo amoroso mediante del 
contacto epistolar de los amantes, así como el elemento mediador a través de la figura de un tercer 
personaje que interactua entre la pareja. No obstante, la novedad alegórica de la cárcel en la que está 
encerrado el amante, preso de amor y desesperación, y el juicio sobre las mujeres que cierra la obra 
son paradigmas totalmente nuevos en las coordenadas creativas del autor. 
9 Para un estado de la cuestión sobre el estudio de las emociones en la literatura medieval y renacen-
tista, léase Mercedes Brea, Alessandria, Edizioni dell´ Orso (2015), así como a las publicaciones 
emanadas del proyecto EMMA (Les Émotions au Moyen Âge), dirigido por Damien Boquet (Uni-
versité d´Aix-Marseille).  
10  Se sigue la edición editada por Parrilla (1994). 
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Caminante, por Dios te pido que me sigas y me ayudes en tan grand cuita» (4). Este 
gesto apelativo, que incentiva una acción inmediata en el receptor, convierte al apa-
rente narrador omnisciente en Autor, es decir en un personaje cuyo nombre propio 
será el de la función que ejerce en la obra. Con su bautismo surgirán también sus 
primeros titubeos: 

 
Yo, que en aquella sazón tenía más causa para temer que razón para respon-
der, puestos los ojos en la estraña visión, estove quedo, trastornando en el 
coracón diversas consideraciones; dexar el camino que levava parecíame des-
varío [...] vi quánto era más obligado a la virtud que a la vida; y enpachado de 
mí mesmo por la dubda en que estuve, seguí la vía de aquel que quiso ayu-
darse de mí. (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 5) 
 
Vacilación breve y nada inocente, pues no solamente marcará el inicio de la 

relación entre Leriano y el Autor, también permitirá al lector valorar los niveles de 
sentido de aquello que en adelante se relatará. Así pues, el autor no quedará redu-
cido a una simple categoría fundada, sino que su relato será el fruto de las acciones 
que vive y sufre. El nivel narracional constituido por los signos de la narratividad 
estarán determinados por el conjunto de elementos que harán que el Autor modi-
fique su código comunicativo en función de las acciones y vivencias que 
experimenta, trascendiendo sus contenidos y sus formas propiamente narrativas. 
Podríamos decir, entonces, que el origen de las secuencias narrativas no será el re-
sultado de la observación de la realidad que contempla el Autor, sino más bien su 
valor expresivo, liberador y catártico. Dicho de otro modo, la condición contingente 
de personaje imposibilitará el punto de vista referencial del Autor, en tanto este in-
yectará en el relato su propia percepción de lo acontecido. En este sentido, podemos 
hablar de una articulación de los sentidos del relato en tanto la objetividad de la 
narración quedará reducida a la distorsión de los signos expresivos del personaje. 

Dicha condición perspectivista también afectará a la relación del Autor con 
los personajes principales y a su percepción sobre lo que estos piensan, anticipán-
dose, incluso, a cómo estos van a actuar, haciendo partícipe al lector de sus juicios. 
Este proceso interpretativo tendrá inicio con su pacto con Leriano, con quien, tras 
saber de su estado y comprobar la cárcel en la que se encuentra, en tanto alegoría 
del sentimiento doloroso del caballero enamorado, sellará un vínculo afectivo. Aun-
que no lo revele directamente, el Autor sentirá cierta inclinación por el estado del 
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preso y dicho apego se materializará en su propósito de ayudarle en su cuita amo-
rosa. Tras la extensa descripción de la prisión alegórica, el preso se dirige al Autor 
del siguiente modo: 

 
Tu venida aquí yo la causé [...] quiero informarte; la causa de mi prisión 
quiero que sepas; que me delibres quiero pedirte si por bien lo tovieres [...] 
Tú sabrás que yo soy Leriano, hijo del duque Guersio, que Dios perdone, y 
de la duquesa Coleria. Mi naturaleza es este reino do estás, llamado Macedo-
nia. Ordenó mi ventura que me enamorase de Laureola, hija del rey Gaulo. 
(San Pedro, Cárcel de amor, págs. 10 y 11) 
 
Y, tras la extensa presentación, Leriano alcanza a elevar su súplica al Autor, 

un reclamo que no busca más que dar a conocer a Laureola sus desvelos: 
 
No te pido otro bien sino que sepa de ti Laureola quál me viste, y si por ven-
tura te quisieres dello escusar porque me vees en tienpo que me falta sentido 
para que te lo agradezca, no te escuses, que mayor virtud es redemir los atri-
bulados que sostener los prósperos; assí sean tus obras que ni tú te quexes de 
ti por lo que no heziste, ni yo por lo que pudieras hacer. (San Pedro, Cárcel 
de amor, pág. 11) 
 
Dicha súplica convencerá al Autor, cuya respuesta será afirmativa, en tanto 

la expresión emocional del caballero conmoverá su estado y así lo expresará con un 
lenguaje cargado de emotividad y aflicción: 

 
En tus palabras, señor, has mostrado que pudo Amor prender tu libertad y 
no tu virtud, lo qual se prueba porque segund te veo, deves tener más gana de 
morir que de hablar; y por proveer en mi fatiga forcaste tu voluntad, juzgando 
por los trabajos pasados y por la cuita presente que yo ternía de bevir poca 
esperanza, lo que sin dubda era assí [...] Yo haré de grado lo que mandas; 
plega a Dios que lieve tal la dicha como el deseo, porque tu deliberación sea 
testigo de mi diligencia. (San Pedro, Cárcel de amor, págs. 12-13) 
 
A partir de entonces la progresión narrativa quedará definida por el co-

mienzo del intercambio comunicativo del Autor con Laureola y por la 
correspondencia epistolar entre Leriano y ella, en tanto estrategia de ordenación del 
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discurso amoroso. En este sentido, y para el tema que nos interesa, los protagonistas 
se representarán mediante diferentes ejes de la acción comunicativa (Fig. 1): 

 
 Intercambio 

epistolar 
Expresión del es-
tado o actitud 
emocional 

Diálogo con el 
Autor 

Leriano X X X 
Laureola X  X 

FIGURA 1. Tabla de la acción comunicativa. Fuente: propia. 
 
En cuanto a la primera categoría, la del intercambio epistolar, siete serán las 

cartas que Leriano cruzará con Laureola (Palmar, 2004: 15). Leriano comienza su 
intercambio epistolar intentando ganarse la benevolencia de la dama y pidiendo su 
compasión como señora: 

 
Si toviera tal razón para escrevirte como para quererte, sin miedo lo osara 
hazer; mas en saber que escrivo para ti se turba el seso y se pierde el sentido, 
y desta causa antes que lo comencase tove conmigo grand confusión; mi fe 
dezía que osase; tu grandeza que temiese; en lo uno hallava esperanca y por 
lo otro desesperava, y en el cabo acordé esto; mas, guay de mí, que comencé 
tenprano a dolerme y tarde a quexarme, porque a tal tienpo soy venido, que 
si alguna merced te meresciese, no hay en mí cosa biva para sentilla, sino sola 
mi fe; el coracón está sin fuerca, y el alma sin poder, y el juizio sin memoria; 
pero si tanta merced quisieses hazerme que a estas razones te pluguiese res-
ponder, la fe con tal bien podrié bastar para restituir las otras partes que 
destruiste. (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 18) 
 
No obstante, las negativas reiteradas de Laureola harán que este obvie la dis-

posición apropiada del género epistolar, prescindiendo de cualquier fórmula de 
elogio y dando rienda suelta al resentimiento del enamorado. De modo que, al re-
clamo de compasión anterior le sigue, entonces, la acusación de crueldad. El lector 
entenderá, pues, mediante las cartas de Leriano y su tono encendido, que esta gra-
dación de la emotividad del amante es sintomática del fenómeno del 
enamoramiento y la actitud de Laureola es, aparentemente, la de la dama despia-
dada y cruel que la genera, típica de la poesía lírica cancioneril.  
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Pues el galardón de mis afanes avié de ser mi sepoltura, ya soy a tienpo de 
recebirlo; morir no creas que me desplaze, que aquél es de poco juizio que 
aborrece lo que da libertad. Mas ¿qué haré, que acabará comigo el esperanza 
de verte? Grave cosa para sentir. Dirás que cómo tan presto, en un año ha o 
poco más que ha que soy tuyo, desfallesció mi sofrimiento; no te deves ma-
ravillar, que tu poca esperanza y mi mucha pasión podían bastar para más de 
quitar la fuerza al sofrir. (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 25) 
 
No obstante, pese al tono encendido del amante y el dramatismo de su estado, 

San Pedro dará voz a la dama a través del dialogo in absentia y será en su voz donde 
se descubrirá «una apreciación nueva y alejada de la actitud estereotipada de la 
dama cruel e ingrata de la poesia cortesana» (Córdoba de la Llave, 2004: 20). Una 
disposición que, pese a proceder al celo de la honra, tendrá una valoración positiva 
de la piedad que calará en el propio juego léxico de sus expresiones epistolares:  

 
La muerte que esperavas tú de penado, merecía yo por culpada si en esto que 
hago pecase mi voluntad, lo que cierto no es assí, que más te scrivo por rede-
mir tu vida que por satisfazer tu deseo; mas, triste de mí, que este descargo 
solamente aprovecha para conplir comigo; porque si deste pecado fuese acu-
sada no tengo otro testigo para salvarme sino mi intención [...] Todas las 
veces que dudé en responderte fue porque sin mi condenación no podías tú 
ser asuelto, como agora parece, que puesto que tú solo y el levador de mi carta 
sepáis que escreví,  ¿qué sé yo los juizios que daréis sobre mí?; y digo que sean 
sanos, sola mi sospecha me amanzilla [...] Quánto mejor me estoviera ser 
afeada por cruel que amanzillada por piadosa, tú lo conosces; y por reme-
diarte usé lo contrario; ya tú tienes lo que deseavas y yo lo que temía; por Dios 
te pido que enbuelvas mi carta en tu fe, porque si es tan cierta como confiesas, 
no se te pierda ni de nadie pueda ser vista. (San Pedro, Cárcel de amor, págs. 
27-28) 
 
La compasión es tal que a cambio del afecto Laureola le ruega silencio, pues 

solo su intención será testigo de su inocencia y no será esta la que le salve del juicio 
público. El juego léxico se sustenta sobre una estructura lógica de conceptos y ex-
presiones con significado opuesto (Fig. 2): 
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Afeada por cruel ---------------------- Amanzillada por piadosa 
 
Crueldad honesta ---------------------- Piedad culpada 

FIGURA 2. Tabla de la lógica de conceptos opuestos. Fuente: propia. 
 
 Esta estructura lógica de contrarios adquirirá un carácter oximonórico al 

producir con estas expresiones opuestas un concepto o idea nuevo. Según la con-
traposición conceptual, la dama se encuentra en una encrucijada que constituye el 
eje significativo de la acción, pues crueldad y piedad son rasgos sociales de norma-
tiva prescrita que definen a la dama en su ser social (Fig. 3). 

 

 
figura 3. Triángulo de los rasgos que definen a la dama Fuente: propia. 
 
Ahora bien, los tres rasgos constitutivos de caracterización femenina serán 

también los tres juicios a su condición: la hermosura será incentivadora del deseo 
del amante; la piedad se entenderá como un atenuante de la pasión y la inaccesibi-
lidad como una forma de crueldad y desdén. Será, pues, a través de este juego de 
contradicciones la forma mediante la que San Pedro canalizará, en adelante, las 
cuestiones morales, políticas y amorosas que harán tambalear los códigos sentimen-
tales que hasta ese momento habían configurado el ser social de los sexos en este 
periodo de transición (Archer, 2001). 

Más interesantes son las categorías de análisis siguientes que se refieren a la 
expresión del estado o actitud emocional de la dama y a la agencia de su voluntad, 
manifestada o acallada, a través del diálogo con el Autor. Dentro de la experiencia 
femenina del subgénero sentimental cabría mencionar dos líneas de desarrollo na-
rratológico vinculadas al amor y a la actividad femenina: por una parte, las ficciones 
que tematizan la pasión del amante que trata sin éxito de convencer a su amada. Y, 
por otra, la de aquellos relatos que exploran el proceso amoroso e incluyen perso-
najes femeninos que hacen explicito su estado de enamoradas mediante el lenguaje 
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propio del registro amoroso. Sin duda el caso de Laureola es el primero y así lo ex-
plicita en su interacción con el Autor, pese al poco éxito de su negativa y, 
consecuentemente, de su desdichado castigo.  

La estrategia dialogistica de Laureola con el Autor es la de la negación y la 
disuasión de sus intenciones. En un primer momento, la dama tratará de distraer la 
voluntad del Autor y desmotivar su cometido, una treta comprensible si reparamos 
en el valor simbólico que la sociedad otorga al recato femenino. No obstante, San 
Pedro solo le conferirá a la protagonista una sección de diálogo directo con el Autor, 
cifra llamatva, sin duda, si reparamos en los cinco diálogos que intercambian el Au-
tor y Leriano. Dicho desajuste no solamente confiere al protagonista una mayor 
capacidad expresiva, en tanto la noción de personaje queda sometida en la ficción 
sentimental a la acción verbal y psicológica, sino que resta agencia y veracidad a la 
fuerza expresiva de Laureola. Esto tendrá un efecto inmediato sobre el lector, quien 
confiará al Autor la posibilidad de anticiparse a Laureola, a lo que ella siente y 
piensa, y hablar por ella. A su vez, teóricamente, la vivencia de la historia de amor 
por parte del Autor y el carácter testimonial de su relato presuponen, a ojos del lec-
tor, el conocimiento de los sentimientos de ambos y la capacidad de ordenar el 
vínculo emocional entre los dos, más allá de lo que la prudencia y el decoro permi-
ten verbalizar.  

Además, no es baladí que la única sección dialógica de Laureola con el Autor 
transite entre el insistente ruego de discreción, la disculpa por la intención del daño 
y la recurrente petición de cese de la comunicación: 

 
En tanto estrecho me ponen tus porfías, que muchas vezes he dubdado sobre 
quál haré antes: desterrar a ti de la tierra o a mí de mi fama en darte lugar que 
digas lo que quisieres; y tengo acordado de no hazer lo uno de conpasión 
tuya, porque si tu enbaxada es mala, tu intención es buena, pues la traes por 
remedio del querelloso.  Ni tanpoco quiero lo otro de lástima mía, porque no 
podría él ser libre de pena sin que yo fuese condenada de culpa. Si pudiese 
remediar su mal sin amanzillar mi onrra, no con menos afición que tú lo pi-
des yo lo haría; mas ya tú conosces quánto las mugeres deven ser más 
obligadas a su fama que a su vida, la qual deven estimar en lo menos por razón 
de lo más, que es la bondad. Pues si el bevir de Leriano ha de ser con la muerte 
desta, tú juzga a quién con más razón devo ser piadosa, a mí o a su mal; y que 
esto todas las mugeres deven assí tener, en muy más manera las de real naci-
miento, en las quales assí ponen los ojos todas las gentes, que antes se vee en 
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ellas la pequeña manzilla que en las baxas la grand fealdad. (San Pedro, Cárcel 
de amor, pág. 21) 
 
La valoración positiva de su actitud hacia Leriano se materializará en su ca-

pacidad para tener en cuenta las consecuencias que el enamoramiento puede 
ocasionar en quien lo sufre y no invalidar las emociones del amante, sino juzgarlas 
desde el respeto y la compasión. Esta actitud piadosa confundirá al Autor que ex-
plicitará de forma clara y directa dicha turbación: 

 
Tanta confusión me ponían las cosas de Laureola, que quando pensava que 
más la entendía, menos sabía de su voluntad; quando tenía más esperanca, 
me dava mayor desvío; quando estava seguro, me ponía mayores miedos; sus 
desatinos cegavan mi conocimiento. En el recebir la carta me satisfizo; en el 
fin de su habla me desesperó. (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 22) 
 
Así pues, el Autor organizará las reacciones de Laureola en función de una 

transcripción de naturaleza selectiva, valiéndose de marcos formales y estereotipa-
dos del amor, dentro de los cuales podrán ser volcadas las actitudes de la 
protagonista. En resumidas cuentas, si el modo en que los personajes femeninos 
interactúan en el plano de los afectos está crucialmente atravesado por las reglas 
emocionales que las rodean, es decir, por el conjunto de códigos normativos que 
definen qué actitud deben adoptar el Autor creerá poder precedir su comporta-
mientoa través de su actitud y ahí se producirá el equívoco. Un equívoco que 
provocará su caída en desgracia a ojos de su padre, su posterior encierro y la desa-
zón fúnebre del protagonita (Fig. 4). Veámoslo por partes: 
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 Acción de Laureola 

= 
Interpretación del Autor 

= 
 
Desarrollo  
narratológico  
del equívoco 

Contenido directo 
↓ 

Contenido invertido 
↓ 
 

Respuestas a Leriano = Inclinación y predisposi-
ción 

 
Interacción con el Autor 

= 
Recato fingido 
 

Amabilidad = Cariño y afecto 
FIGURA 4. Tabla del desarrollo narratológico. Fuente: propia. 
 
La introspección del personaje femenino se lee como una invitación a inter-

pretar su interioridad y su interacción con el personaje masculino, desde el punto 
de vista de la propia significación afectiva del vínculo amoroso. En este punto re-
sulta enormemente útil recurrir a las propuestas narratológicas inscritas en los 
Estudios Literarios Cognitivos11 para analizar de qué modo el Autor de esta ficción 
se sirve del conjunto de cógidos emocionales normativos que definen los afectos 
femeninos en las tramas amorosas para interpretar la conducta de Laureola y, por 
tanto, sus sentimientos. El esquema narrativo mediante el que el Autor infiere los 
pensamientos y sentimientos de Laureola y los incorpora al relato de los hechos, 
siguiendo la secuenciación en unidades narratológias de Greimas (1970), sería el 
siguiente (Fig. 5): 
  

 
11 Nos referimos a estudios inscritos en las corrientes de la Teoría de la Mente, tales como los de 
Palmer (2004), o Simerka (2013). 
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I. Interpretación: 
a) Disyunción 
Tenida por agradecida o afeada por ingrata 
b) Prueba 
Tenida por agradecida = La amabilidad que el autor percibe en Laureola y 

que le permite presuponer sus verdaderos sentimientos 
 
II. Revelación 
a) Conjunción 
Comunicación a Leriano e impulso de sus esperanzas 
b) Prueba 
Interés de Laureola = Valor metafórico del rostro de Laureola como espejo 

de su alma 
 
III. Consecuencias generales 
a) Consecuencia directa 
Descubrimiento del intercambio epistolar y caída en desgracia ante su fa-

milia 
b) Consecuencia indirecta 
Desdicha y muerte de Leriano 
 

FIGURA 5. Esquema narrativo de inferencia de los pensamientos del Autor. 
Fuente: propia. 

 
Esa percepción positiva y presupuesta que utiliza el Autor para secuenciar el 

relato será también la motivación que le permitirá sospechar de sus sentimientos y 
rectificar cualquier atisbo de duda ante sus negativas: 

 
Y con este acuerdo bolví otro día a palaçio para ver qué rostro hallaría en 
Laureola, la qual como me vido tratóme de la primera manera, sin que nin-
guna mudança hiziese, de cuya seguridad tomé grandes sospechas. Pensava 
si lo hazía por no esquivarme, no aviendo por mal que tornase a la razon co-
mençada. Creía que disimulava por tornar al propósito de tomar emienda de 
mi atrevimiento, de manera que no sabía a quál de mis pensamientos diese 
fe. (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 16) 
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Lo verdaderamente interesante es que estos indicios que llevan al Autor a de-

codificar los sentimientos de la dama, no solo le permitirán interpretar sus 
expresiones lingüísticas y extralingüísticas, sino deformarlas, modificarlas o trans-
formarlas según lo que este considere, hasta el punto de descifrar también su 
lenguaje mental: 

 
Y como en todo aquel tiempo que la leía nunca partiese de su rostro mi vista, 
vi que quando acabó de leerla quedó tan enmudecida y turbada como si gran 
mal toviera; y como su turbación de mirar la mía no le escusase, por asegu-
rarme hízome preguntas y hablas fuera de todo propósito; y para librarse de 
la compañía que en semejantes tienpos es peligrosa, porque las mudanças 
públicas no descubriessen los pensamientos secretos, retráxose, y assí estuvo 
aquella noche sin hablarme nada en el propósito. (San Pedro, Cárcel de amor, 
pág. 26) 
 
El disimulo y los pensamientos secretos a los que alude el Autor ponen de 

manifiesto la voluntad de este de interpretar aquello que ocurre en los pensamientos 
de Laureola a través de su conducta (Pérez Martínez Barona, 2021: 50). En este sen-
tido, el relato del Autor es, a la vez, enunciado y enunciación, en tanto enunciado 
se refiere al sujeto del enunciado y es, pues, objetivo. En tanto enunciación, se re-
fiere al sujeto de la enunciación y guarda un aspecto subjetivo, pues representa en 
cada caso un acto cumplido, interpretado o imaginado por este sujeto. Todo ello 
quedaría reflejado en un esquema que podríamos resumir del siguiente modo (Fig. 
6): 
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Observación sistemática de sus reacciones 
    
Sujeto  
que observa 

→    Proceso de decodificación     → Sujeto observado 

    
      Mente 

        ↓ 
  Conducta 
 

 

Señales  
no verbales 

→    Silencio y disimulo  → Intensidad del 
amor 

sujeto a las 
convenciones del 

decoro 
FIGURA 6. Esquema de la observación de la expresión emocional. Fuente: propia. 

 
No obstante, la lectura de estos aparentes síntomas del enamoramiento no 

siempre será acertada, más bien todo lo contrario. Si bien Cárcel de amor no es el 
único ejemplo textual de esta decodificación de los sentimientos de la dama, que 
pueden leerse a través de la Teoría de la Mente, sí es una de las ficciones cuya inter-
pretación fallida llevará a un desenlace de trágicas consecuencias para sus 
personajes. Así pues, el Autor reconocerá su error, pero ya será tarde: 

 
Más vezes se quexava que estava mal por huir los plazeres; quando era vista, 
fengía algund dolor; quando la dexavan, dava grandes sospiros; si Leriano se 
nonbrava en su presencia, desatinava de lo que dezía, bolvíase súpito colo-
rada y después amarilla, tornávase ronca su boz, secávasele la boca; O por 
mucho que encobría sus mudancas, forcávala la pasión piadosa a la disimu-
lación discreta. Digo piadosa porque Sin dubda, segúnd lo que después 
mostró, ella recebía estas alteraciones más de piedad que de amor, pero como 
yo pensava otra cosa, viendo en ella tales señales tenía en mi despacho alguna 
esperança. (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 17) 
 
Y es que, debido al proceso de decodificación del Autor y a su reiterada insis-

tencia en perpetuar el intercambio epistolar, la intriga amorosa quedará destapada 
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por Persio, enemigo de Leriano. Este denunciará ante el rey Gaulo, padre de Lau-
reola, la afrenta amorosa a su hija, quien será sometida a castigo y quedará privada 
de libertad hasta que su amante la libere, la afrenta se desmienta y se demuestre la 
inocencia de ambos. No obstante, esto no será suficiente para Leriano que precipi-
tará el final de su vida con la ingesta de las epistolas intercambiadas por ambos y 
declarará su amor por Laureola con su propia muerte en tanto ofrenda hecha al 
objeto amado. 

 Más allá del desenlace funesto y el motivo que ha precipitado al protago-
nista a tal decisión, interesa, a modo final, analizar los efectos que ha tenido la 
interpretación del Autor en todo este proceso y que resultan cruciales para entender 
un imaginario narrativo epocal donde se pone de manifiesto la vulnerabilidad de la 
imagen pública de las damas. Y es que, más allá de los sucesos que acontecen, la 
insistencia de Laureola por la discreción y el disimulo es especialmente significativa 
en un contexto en el que cualquier signo de afectación puede suponer, como en su 
caso, el juicio y la caída en desgracia de la dama. Así pues, aquello que la definía 
como compasiva será lo que la condene por culpada, en un juego de contradicciones 
que proscribe cualquier actitud femenina ante libre experimentación sentimental 
(Fig. 7): 

 
Leriano a Laureola: Persio al rey Gaulo 

 
«Atrevíme a ello pensando que 

me harías merced no segund quien lo 
pedía, mas segund tú que la avies de 
dar; y tanbién pensé que para ello me 
ayudaran virtud y conpasión y piedad, 
porque son acetas a tu condición» (San 
Pedro, Cárcel de amor, págs. 60-61). 

«No solamente dio fe a lo que 
veía, que no era nada, mas a lo que 
imaginava, que era el todo» (San Pe-
dro, Cárcel de amor, pág. 31). 

 

Laureola a Leriano 
«La virtud y piedad y conpasión que pensaste que te ayudarían para co-

migo, aunque son aceptas a mi condición, para en tu caso son enemigos de mi 
fama, y por esto las hallaste contrarias» (San Pedro, Cárcel de amor, pág. 62). 

FIGURA 7. Tabla de las expresiones comunicativas clave. Fuente: propia. 
 



Nuria LORENTE QUERALT La construcción de una nueva emotividad para las 
mujeres en la Edad Moderna 

 

Arte Nuevo 12 (2025): 243-271 

 

266 

A
RT

EN
U
EV

O
 

Según el campo léxico de las intervenciones anteriores, el imaginario narra-
tivo materializa las contradicciones en torno a las damas y a su reprobación social 
del siguiente modo (Fig. 8): 

 
Expresiones pertenecien-
tes al campo léxico de la 

bondad femenina: 

Expresiones pertene-
cientes al campo léxico 
de la contención feme-

nina: 

Expresiones pertenecien-
tes al campo léxico de 

los indicios de acusación 
ante la actitud femenina: 

 
Condición bonadadosa→ 
dar, merced, ayudar, vir-
tud, compasión, piedad 

Condición comedida → 
enemigos, fama, contra-

ria 

Condición imaginaria 
→ dar fe, no ser nada, 
imaginar, ser todo 

FIGURA 8. Tabla del campo semántico de los términos expresivos. Fuente: propia. 
 
Ahí reside el conflicto que constriñe a la protagonista de San Pedro, a la que 

se le exige aminorar el mal de amor de su enamorado, pero sin faltar a las exigencias 
de su honor. Un estrecho círculo opresivo y angustioso del que el Autor ha tomado 
parte a través de su interpretación fallida de la conducta de la dama. El nivel apre-
ciativo del Autor ha recurrido a un código de principios y reacciones psicológicas 
estereotipadas que ha postulado como común al lector y a sí mismo. Dicho código 
se apoya en una escala evaluativa de las cualidades psíquicas y actitudinales que 
debe tener, o no, una dama y a través de las cuales ha juzgado erróneamente su 
experimentación sentimental (Fig. 9).  
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Capacidades de mentalización cognitiva 

↓ 
 

Estados emocionales de la dama 
↓ 

 
Resistencia de amor                      = 

 
↓ 

 
 

Ira, rabia, desesperación, re-
chazo, miedo, rubor, negación, 
silencio, desvío de la mirada 

Estado previo de enamoramiento 
FIGURA 9 Esquema de las capacidades de mentalización cognitiva del Autor. 

Fuente: propia. 
 
Ahora bien, dicha escala evolutiva sacará a la luz el verdadero conflicto que 

manifiesta el equívoco del Autor. Una conflagración que pone de manifiesto de qué 
modo el pacto comunicativo implícito en el intercambio amoroso de los nuevos 
tiempos ya no puede juzgarse bajo el cadúco y sobrio código de la lírica cancioneri. 
Con dicha reflexión San Pedro esboza ya el que será el gran conflicto de los nuevos 
tiempos en relación con los códigos sexuales y afectivos de los hombres y las muje-
res: la necesidad de una nueva educación sentimental que deje atrás los preceptos 
del ideal cortés, a favor de una nueva mesura de las agencias femeninas y masculinas 
en la cuita amorosa. 

 
CONCLUSIONES 

El análisis que antecede pone al descubierto el cambio en la conducta corte-
sana de las damas conforme el patrón de comportamientos que se les exigía a las 
mujeres en la cultura aristocrática de la época. El texto de San Pedro tematiza el 
conflicto derivado de los procesos de inferencia y decodificación de los pensamien-
tos de la dama a través de la observación de su conducta y la materialización de 
dicha conjetura en torno a su experimentación amorosa. La sospecha de ciertos in-
dicios del enamoramiento a través de lo que dicen sus palabras y calla su decoro 
alerta de los peligros asociados al mecanismo socio-cognitivo de la interpretación 
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en lo que respecta a la imagen pública de las mujeres. Dado que, según las capaci-
dades de mentalización cognitiva, el Autor de la ficción de San Pedro, educado en 
el imaginario amoroso y conductual de los albores de la Edad Moderna, entenderá 
que los estados emocionales de la dama forman parte de la resistencia de amor, es-
tado previo al proceso de enamoramiento oculto tras el recelo del decoro. En este 
sentido, el final trágico de la ficción, no hará más que insistir en el autocontrol y la 
represión del estado de la dama como medios eficaces para evitar la reprobación 
pública y lograr la supervivencia en la interacción social cortesana.  

Al mismo tiempo, con el juicio a Laureola y la condena por la supuesta 
afrenta amorosa, se pone de manifiesto la injusta situación de las damas cortesanas, 
ahora obligadas a transitar, al sostén de la imagen pública, entre el referente de 
crueldad e ingratitud de la poesía cortesana y la actitud piadosa y compasiva de la 
nueva ficción sentimental. Este vaivén referencial refleja a la perfección la imagen 
de tránsito hacia una nueva época que exigirá otra cultura afectiva. Una nueva emo-
tividad en la que los amantes ya no se conformarán con el ennoblecedor y 
desinteresado servicio amoroso y en la que las damas dejarán la ingratitud de lado 
para responsabilizarse cautamente de los efectos producidos en quien las convier-
ten en objeto de amor, adulterando de esta forma los códigos cortesanos de una 
concepción del amor ya caduca. 

En este sentido, este artículo da cuenta de la utilidad de someter la ficción de 
San Pedro a la cientificidad de la Teoría de la Mente, pues, no es, sino, una muestra 
más de la posibilidad de interpretar el pensamiento y la conducta de los personajes 
de la ficción sentimental a través de la utilización de las categorizaciones de las Teo-
rías Cognitivas como recurso metodológico útil para el análisis de este tipo de 
testimonios textuales. Algo tremendamente revelador, dado que, si se confirma que 
la ciencia cognoscitiva es válida en tanto recurso para analizar las ficciones y sus 
protagonistas, también puede contribuir a comprender y reflexionar sobre los efec-
tos mentales y emocionales de quienes pudieron consumir esas ficciones. 

La importancia de la interpretación fallida del Autor, que malinterpreta el 
estado emocional de Laureola en función de su expresividad, así como el juicio erró-
neo de Persio que revela sus sospechas y condena a la protagonista, constituyen una 
vía especular sobre el posible adoctrinaiento de las lectoras de ficción sentimental 
en la identificación y reconocimiento de estos equívocos. De hecho, resulta bastante 
apropiado imaginar que quizás este tipo de ficciones sirvieron como exempla de un 
comportameniento peligroso para las mujeres en el plano afectivo y, más concreta-
mente, en el proceso externo de decodificación de la expresión de su emotividad. 
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Este tipo de tramas y su desenlace podría haber sido una advertencia en términos 
de ficción para que estas entendieran los peligros de sus acciones y, más concreta-
mente, de la interpretación externa de estas acciones.  

Por tanto, y por qué no, la aplicación de un análisis como el que antecede 
serviría también para figurar el prototipo, no solo de las nuevas protagonistas de la 
ficción sentimental, sino también de las lectoras que pudieron acceder a estas fic-
ciones y hacer de su contenido un foco irradiador de discursos críticos y didácticos 
con respecto a determinadas convenciones de género en el marco de la construc-
ción occidental de la subjetividad femenina del nuevo siglo. 
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